
De la Homilía de Melitón de Sardes, obispo, Sobre la Pascua 

Encomio de Cristo 

Entendedlo, queridos hermanos: el misterio pascual es algo a la vez nuevo y antiguo, eterno 

y temporal, corruptible e incorruptible, mortal e inmortal. 

Antiguo según la ley, pero nuevo según la Palabra encarnada; temporal en la figura, eterno 

en la gracia; corruptible en cuanto a la inmolación del cordero, incorruptible en la vida del 

Señor; mortal por su sepultura bajo tierra, inmortal por su resurrección de entre los 

muertos. La ley, en efecto, es antigua, pero la Palabra es nueva; la figura es temporal, la 

gracia es eterna; el cordero es corruptible, pero incorruptible es el Señor, que fue inmolado 

como un cordero y resucitó como Dios. 

Dice la Escritura: Era como cordero llevado al matadero, y sin embargo no era ningún 

cordero; era como oveja muda, y sin embargo no era ninguna oveja. La figura ha pasado y 

ha llegado la realidad: en lugar del cordero está Dios, y en lugar de la oveja está un hombre, 

y en este hombre está Cristo, que lo abarca todo, 

Por tanto, la inmolación del cordero, la celebración de la Pascua y el texto de la ley tenían 

como objetivo final a Cristo Jesús pues todo cuanto acontecía en la antigua ley se realizaba 

en vistas a él, y mucho más en la nueva ley. La ley, en efecto, se ha convertido en Palabra, y 

de antigua se ha convertido en nueva (y una y otra han salido de Sión y de Jerusalén); el 

precepto se ha convertido en gracia, la figura en realidad, el cordero en el Hijo, la oveja en 

un hombre, y este hombre en Dios . 

El Señor, siendo Dios, se revistió de naturaleza humana, sufrió por nosotros, que estábamos 

sujetos al dolor, fue atado por nosotros, que estábamos cautivos, fue condenado por 

nosotros, que éramos culpables, fue sepultado por nosotros, que estábamos bajo el poder 

del sepulcro, resucitó de entre los muertos y clamó con voz potente: «¿Quién me condenará? 

Que se me acerque. Yo he librado a los que estaban condenados, he dado la vida a los que 

estaban muertos, he resucitado a los que estaban en el sepulcro. ¿Quién pleiteará contra mí? 

Yo soy Cristo -dice-, el que he destruido la muerte, el que he triunfado del enemigo, el que 

he pisoteado el infierno, el que he atado al fuerte y he arrebatado al hombre hasta lo más 

alto de los cielos: yo, que soy el mismo Cristo. 

Venid, pues, los hombres de todas las naciones, que os habéis hecho iguales en el pecado, y 

recibid el perdón de los pecados. Yo soy vuestro perdón, yo la Pascua de salvación, yo el 

cordero inmolado por vosotros, yo vuestra purificación, yo vuestra vida, yo vuestra 

resurrección, yo vuestra luz, yo vuestra salvación, yo vuestro rey. Yo soy quien os hago subir 

hasta lo alto de los cielos, yo soy quien os resucitaré y os mostraré el Padre que está en los 

cielos, yo soy quien os resucitaré con el poder de mi diestra. » 



De una Homilía pascual de un autor antiguo 

El apóstol Pablo, recordando la dicha de la salvación restaurada, exclama: Del mismo modo 

que por Adán la muerte entró en el mundo, así también por Cristo ha sido restablecida la 

salvación en el mundo; y también: El primer hombre, hecho de tierra, era terreno; el 

segundo es del cielo. 

Y aun añade: Nosotros, que somos imagen del hombre terreno, esto es, del hombre viejo, 

pecador, seremos también imagen del hombre celestial, esto es, del reconocido por Dios, del 

redimido, del restaurado. Esforcémonos, por tanto, en conservar la salvación que nos viene 

de Cristo, ya que el mismo Apóstol dice: Primero, Cristo, esto es, el autor de la resurrección 

y la vida; después, los de Cristo, esto es, los que, imitando el ejemplo de su vida íntegra, 

tendrán una esperanza cierta, basada en la resurrección del Señor, de la futura posesión de 

la misma gloria celestial que él posee, como dice el mismo Señor en el Evangelio: El que me 

sigue no perecerá, sino que pasará de la muerte a la vida. 

Así, pues, la pasión del Salvador es la salvación de la vida humana. Para esto quiso morir por 

nosotros, para que nosotros, creyendo en él, viviéramos para siempre. Quiso hacerse como 

nosotros en el tiempo, para que nosotros, alcanzando la eternidad que él nos promete, 

viviéramos con él para siempre. 

Éste, digo, es aquel don gratuito de los misterios celestiales, esto es, lo que nos da la 

Pascua, esto significa la ansiada solemnidad anual, éste es el principio de la nueva creación. 

Por esto los neófitos que la santa Iglesia ha dado a luz mediante el baño de vida hacen 

resonar los balidos de una conciencia inocente con sencillez de recién nacidos. Por esto unos 

castos padres y unas madres honestas alcanzan por la fe una nueva e innumerable progenie. 

Por esto, bajo el árbol de la fe, brilla el resplandor de los cirios en la fuente bautismal 

inmaculada. Por esto los que han nacido a esta nueva vida son santificados con el don 

celestial y alimentados con el solemne misterio del sacramento espiritual. 

Por esto la comunidad de los fieles, alimentada en el regazo maternal de la Iglesia, formando 

un solo pueblo, adora al Dios único en tres personas, cantando el salmo de la festividad por 

excelencia: Éste es el día en que actuó el Señor: sea él nuestra alegría y nuestro gozo.  

¿De qué día se trata? De aquel que nos da el principio de vida, que es el origen y el autor de 

la luz, esto es, el mismo Señor Jesucristo, quien afirma de sí mismo: Yo soy el día; quien 

camina de día no tropieza, esto es, quien sigue a Cristo en todo llegará, siguiendo sus 

huellas, hasta el trono de la luz eterna; según aquello que él mismo pidió al Padre por 

nosotros, cuando vivía aún en su cuerpo mortal: Padre, quiero que todos los que han creído 

en mí estén conmigo allí donde yo esté,- para que, así como tú estás en mí y yo en ti, estén 

ellos en nosotros. 



De las Catequesis de Jerusalén El Bautismo es signo visible de la Pasión de Cristo 

Fuisteis conducidos a la sagrada piscina bautismal, del mismo modo que Cristo fue llevado 

desde la cruz al sepulcro preparado. 

Y se os preguntó a cada uno personalmente si creíais en el nombre del Padre y del Hijo y del 

Espíritu Santo. Y, después de haber hecho esta saludable profesión de fe, fuisteis sumergidos 

por tres veces en el agua, y otras tantas sacados de ella; y con ello significasteis de un modo 

simbólico los tres días que estuvo Cristo en el sepulcro. 

Porque, así como nuestro Salvador estuvo tres días con sus noches en el vientre de la tierra, 

así vosotros imitasteis con la primera emersión el primer día que estuvo Cristo en el 

sepulcro, y con la inmersión imitasteis la primera noche. Pues, del mismo modo que de 

noche no vemos nada y, en cambio, de día nos hallamos en plena luz, así también cuando 

estabais sumergidos nada veíais, como si fuera de noche, pero al salir del agua fue como si 

salierais a la luz del día. Y, así, en un mismo momento moristeis y nacisteis, y aquella agua 

salvadora fue para vosotros, a la vez, sepulcro y madre. 

Y lo que Salomón decía, en otro orden de cosas, a vosotros os cuadra admirablemente; 

decía, en efecto: Tiene su tiempo el nacer y su tiempo el morir. Mas con vosotros sucedió al 

revés: tiempo de morir y tiempo de nacer; un mismo instante realizó en vosotros ambas 

cosas: la muerte y el nacimiento. 

¡Oh nuevo e inaudito género de cosas! No hemos muerto, ni hemos sido sepultados 

físicamente, ni hemos resucitado después de ser crucificados en el sentido material de estas 

palabras, sino que hemos llevado a cabo unas acciones que eran imagen e imitación de estas 

cosas, obteniendo con ello una salvación real y verdadera.  

Cristo verdaderamente fue crucificado, fue sepultado y resucitó; y todo esto se nos ha dado 

a nosotros como un don gratuito, para que, siendo por la imitación partícipes de sus dolores, 

adquiramos, de un modo real, nuestra salvación . 

¡Oh exuberante amor para con los hombres! Cristo recibió los clavos en sus inmaculados pies 

y manos, y experimentó el dolor; y a mí, sin dolor ni esfuerzo alguno, se me da 

gratuitamente la salvación por la comunicación de sus dolores. 

Nadie piense, pues, que el bautismo consiste únicamente en el perdón de los pecados y en la 

gracia de la adopción como era el caso del bautismo de Juan, que confería tan sólo el perdón 

de los pecados, sino que, como bien sabemos, el bautismo de Cristo no sólo nos purifica de 

nuestros pecados y nos otorga el don del Espíritu Santo, sino que también es tipo y signo 

sensible de su pasión. En este sentido exclamaba el apóstol Pablo: Cuantos en el bautismo 

fuimos sumergidos en Cristo Jesús fuimos sumergidos en su muerte. Por nuestro bautismo 

fuimos, pues, sepultados con él, para participar de su muerte. 



De las Catequesis de Jerusalén La unción del Espíritu Santo 

Bautizados en Cristo y habiéndoos revestido de Cristo, habéis adquirido una condición 

semejante a la del Hijo de Dios. Pues Dios, que nos predestinó a la adopción de hijos suyos, 

nos hizo conformes al cuerpo glorioso de Cristo. Por esto, hechos partícipes de Cristo (que 

significa Ungido), no sin razón sois llamados ungidos; y refiriéndose a vosotros dijo el Señor: 

No toquéis a mis ungidos. 

Fuisteis hechos cristos (o ungidos) cuando recibisteis el signo del Espíritu Santo, todo se 

realizó en vosotros en imagen, ya que sois imagen de Cristo. Él, en efecto, al ser bautizado 

en el río Jordán, salió del agua, después de haberle comunicado a ella el efluvio fragante de 

su divinidad, y entonces bajó sobre él el Espíritu Santo en persona, y se posó sobre él como 

sobre su semejante. 

De manera similar vosotros, después que subisteis de la piscina bautismal, recibisteis el 

crisma, símbolo del Espíritu Santo con que fue ungido Cristo. Respecto a lo cual, Isaías, en 

una profecía relativa a sí mismo, pero en cuanto que representaba al Señor, dice: El Espíritu 

del Señor está sobre mí, porque el Señor me ha ungido; me ha enviado para dar la buena 

noticia a los pobres. 

Cristo no fue ungido por los hombres con aceite o ungüento material, sino que el Padre, al 

señalarlo como salvador de todo el mundo, lo ungió con el Espíritu Santo. Como dice Pedro: 

Dios ungió a Jesús de Nazaret con poder del Espíritu Santo; y en los salmos de David 

hallamos estas palabras: Tu trono, joh Dios!, permanece para siempre; cetro de rectitud es 

tu cetro real; has amado la justicia y odiado la impiedad: por eso el Señor, tu Dios, te ha 

ungido con aceite de júbilo entre todos tus compañeros. 

El Señor fue ungido con un aceite de júbilo espiritual, esto es, con el Espíritu Santo, el cual 

es llamado aceite de júbilo porque es el autor del júbilo espiritual; pero vosotros, al ser 

ungidos materialmente, habéis sido hechos partícipes de la naturaleza de Cristo. 

Por lo demás, no pienses que es éste un ungüento común y corriente. Pues, del mismo modo 

que el pan eucarístico, después de la invocación del Espíritu Santo, no es pan corriente, sino 

el cuerpo de Cristo, así también este santo ungüento, después de la invocación, ya no es un 

ungüento simple o común, sino el don de Cristo y del Espíritu Santo, ya que realiza, por la 

presencia de la divinidad, aquello que significa. Tu frente y los sentidos de tu cuerpo son 

ungidos simbólicamente y, por esta unción visible de tu cuerpo, el alma es santificada por el 

Espíritu Santo, dador de vida. 

 

 



De las Catequesis de Jerusalén El pan celestial y la bebida de salvación 

Jesús, el Señor, en la noche en que iba a ser entregado, tomó a pan y, después de 

pronunciar la Acción de Gracias, lo partió y lo dio a sus discípulos, y dijo: «Tomad y comed, 

esto es mi cuerpo.» Y tomando el cáliz, después de pronunciar la Acción de Gracias, dijo: 

«Tomad y bebed, ésta es mi sangre. » Por tanto, si él mismo afirmó del pan: Esto es mi 

cuerpo, ¿quién se atreverá a dudar en adelante? Y si él mismo afirmó: Esta es mi sangre, 

¿quién podrá nunca dudar y decir que no es su sangre? 

Por esto hemos de recibirlos con la firme convicción de que son el cuerpo y sangre de Cristo. 

Se te da el cuerpo del Señor bajo el signo de pan, y su sangre bajo el signo de vino; de 

modo que al recibir el cuerpo y la sangre de Cristo te haces concorpóreo y consanguíneo 

suyo. Así, pues, nos hacemos portadores de Cristo, al distribuirse por nuestros miembros su 

cuerpo y sangre. Así, como dice San Pedro, nos hacemos participantes de la naturaleza 

divina. 

En otro tiempo, Cristo, disputando con los judíos, decía: Si no coméis mi carne y no bebéis 

mi sangre, no tendréis vida en vosotros. Pero, como ellos entendieron estas palabras en un 

sentido material, se hicieron atrás escandalizados, pensando que los exhortaba a comer su 

carne. 

En la antigua alianza había los panes de la proposición; pero, como eran algo exclusivo del 

antiguo Testamento, ahora ya no existen. Pero en el nuevo Testamento hay un pan celestial 

y una bebida de salvación, que santifican el alma y el cuerpo. Pues, del mismo modo que el 

pan es apropiado al cuerpo, así también la Palabra encarnada concuerda con la naturaleza 

del alma. 

Por lo cual, el pan y el vino eucarísticos no han de ser considerados como meros y comunes 

elementos materiales, ya que son el cuerpo y la sangre de Cristo, como afirma el Señor; 

pues, aunque los sentidos nos sugieren lo primero, hemos de aceptar con firme 

convencimiento lo que nos enseña la fe. 

Adoctrinados e imbuidos de esta fe certísima, debemos creer que aquello que parece pan no 

es pan, aunque su sabor sea de pan, sino el cuerpo de Cristo; y que lo que parece vino no es 

vino, aunque así le parezca a nuestro paladar, sino la sangre de Cristo; respecto a lo cual 

hallamos la antigua afirmación del salmo: El pan da fuerzas al corazón del hombre y el aceite 

da brillo a su rostro. Da, pues, fuerzas a tu corazón, comiendo aquel pan espiritual, y da 

brillo así al rostro de tu alma. 

Ojalá que con el rostro descubierto y con la conciencia limpia, contemplando la gloria del 

Señor como en un espejo, vayamos de gloria en gloria, en Cristo Jesús nuestro Señor, a 

quien sea el honor, el poder y la gloria por los siglos de los siglos. Amén 



De los Sermones de San Agustín, obispo La nueva creatura en Cristo 

Me dirijo a vosotros, recién nacidos por el bautismo, párvulos en Cristo, nueva prole de la 

Iglesia, complacencia del Padre, fecundidad de la Madre, germen puro, grupo recién 

agregado, motivo el más preciado de nuestro honor y fruto de nuestro trabajo, mi gozo y mi 

corona, todos los que perseveráis firmes en el Señor."' 

Os hablo con palabras del Apóstol: Revestíos de Jesucristo, el Señor, y no os entreguéis a 

satisfacer las pasiones de esta vida mortal, para que os revistáis de la vida que habéis 

revestido en el sacramento. Todos los que habéis sido bautizados en Cristo os habéis 

revestido de Cristo. Ya no hay distinción entre judío y gentil, ni entre libre y esclavo, ni entre 

hombre y mujer- todos sois uno en Cristo Jesús. 

Ésta es precisamente la eficacia del sacramento: se trata en efecto, del sacramento de la 

vida nueva, la cual empieza en el tiempo presente por el perdón de todos los pecados 

pasados, y llegará a su plenitud en la resurrección de los muertos. Por nuestro bautismo 

fuimos sepultados con él, para participar de su muerte; para que, así como Cristo fue 

resucitado de entre los muertos, así también nosotros vivamos una vida nueva. Ahora 

camináis en la fe, mientras vivís desterrados en este cuerpo mor-tal, lejos del Señor; pero el 

mismo Jesucristo, al dignarse asumir por nosotros la condición humana, se ha convertido 

para vosotros en el camino seguro hacia él, al cual os dirigís. Es grande, en efecto, la bondad 

que tiene reservada para sus fieles, y que descubrirá y completará para los que se acogen a 

él, cuando llegue el momento de la posesión efectiva de aquello que ahora hemos recibido 

sólo en esperanza. 

Hoy hace ocho días de vuestro nacimiento espiritual; hoy recibís el complemento del sello de 

la fe, lo cual, en los padres antiguos, se realizaba por la circuncisión de la carne, al octavo 

día del nacimiento carnal. 

Pues el mismo Señor, al despojarse de la mortalidad de la carne por su resurrección y al 

hacer resurgir un cuerpo no distinto del de antes, pero sí libre para siempre de la muerte, 

señaló con su resurrección el día del domingo, que es el tercero después de la pasión, es el 

octavo después del sábado, según la numeración de días, pero que es al mismo tiempo el 

primero. 

Por esto también vosotros, si habéis sido resucitado con Cristo aunque todavía no de hecho, 

pero sí ya con esperanza cierta, porque habéis recibido el sacramento de ello y las arras del 

Espíritu, buscad las cosas de arriba, donde Cristo está sentado a la diestra de Dios. Poned 

vuestro corazón en las cosas del cielo, no en las de la tierra. Porque habéis muerto y vuestra 

vida está oculta con Cristo en Dios; cuando se manifieste Cristo, que es vuestra vida, os 

manifestaréis también vosotros con él, revestídos de gloria. 


